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VIAJE REGIO. 

Por Gn terminó el viaje feliz y 
lisonjero del monarca espitflol. 

Uegó al palacio de Oriente em­
papada su alma juven y animoaa 
l"̂ »" lii lluvia copiosísima y torren-
'̂̂ 1 de enlusiasmos y oraciones 
°̂n que le ha colmado su patria, 
I-a juventud eterna deK pueblo 

'̂etxipre ingenuo ,y HJaceró en ^a 
•̂ iftez perpetua de ensueños ven-
îirosos y generosos anhelos. 
Y la juventud del monarca, ino-

•̂ Q̂le vastago de reyes venturoso», 
perseguido desde su cuna poi' el 
'i>foi tunio de la orfandad, y de los 
'"Iveses crueles con que las des-
'̂'̂ cias, ha querido sombrear los 

'"'gores inmaculados de su co­
rona. 

Ambas juventudes se abrazaron 
•̂ •̂n efusión entusiasta, olvidando, 
^^te la dicha de encontrarse cer-
^̂ 1 las ansuslias de sus comunes 
desventuras. 

I*ero el puebla, con su instinto 
'^^ílero, ha queiido siempre mos-
^^^^ la diferencia de afectos que 1© 
"aspiran el soberano y losf. poi/l'^ 
<íos. 

En la frenle pora del joven moi-
'^^''ca, rodeada por el nimbo luc­
roso de sus infortunios, veta la 
"*̂ ĝen de la patria también pura 
^ 'nocente, pero rodeada, sofoca-
^'^ por el vaho denso y cruel de 
'̂̂ 8 tenaces y prolongados marti-

^•'Os. 

En los políticos que rodeaban al 
''^^erano, veían los pueblos la eu-

! ' ' ' ',.U. ' ' V. .. ' ' 
¡ carnación siu1̂ 3TTtí de las catáslro-
; fes y los revesé^ que aflijen el co-
1 razón inocente y magnánimo de 
i la patria. 

Por eso, después de ovacionar 
con delirante pntnsiasmio á la re» 
preientai ion joven, animosa é ino 
cente de nuestra monarquía glo­
riosa, aparüiba los ojos de los go­
bernantes de nuestra infortunada 
nación. 

El Rey es .segiu-o hubiera que­
rido comunicarse í'on el alma en­
tusiasta r cariñcsa de su pueblo. 

. Peco 4pK iyiiLil;^0vtre reyos y 
Ipueblos ie ni.̂ a la .iii^uperable ba­
rrera d^ los cortesanos polilicos, 
que cuidan bien de tener pueblos 
y monarquias.|i rftfOíj/jble distan­
cia. •••-•-•- • . 

¡Desgraciados reyes!... ¡Desven­
turados pueblos! 

l^ VENDEDORA DE UíllU 

Roma pagana, vuelve á llenar 
el mundo. 

Véase sino esta página, de la 
cnitura gentlfica arrancada á la 
realidad dét'presOTtte. 

Acaba da insttikaise en Londres 
una norteanierieaníi, á cuya t;asa 
acuden cuantos hombres y muje-
re» de la capilal de Inglaterra de­
sean recobrar la juventud ó au­
mentar sn» gracias naturales. 

Dicha SHñora pretende haber 
descubierto un incompHrable eli­
xir de belleza. 

Durante nueve dias los enfer­
mos no pnedervfalir de üû  casa, 
pues deben perrnanecer con ql ro.s-
tro. cubierto por una máscara em­
papada en el mwavilloüO; elixir, y 
al décimo la sorpresa ea grande, 
cuando al descabrinse encuéntrase 

ios pacientes c(m el cutis íiiío co­
mo la seda y sin únasela ar>Uí;a. 
Entonces Ae procede á operacio-. 
lies de rna.sajo, que perfeccionan la 
nariz, los labios, etc., etc. 

Esta americana tiene también 
un almacén do postizos, ventajo­
sísimos desde lodo pimío de vi.sta 
como se podrá jiizg.ir por la no­
menclatura fíiguiento, extractada 
del catálogo do su establecimien­
to: 

Peslafia para salón, 5 chelines. 
Ppst;ulas para teatro, i chelin, 

O peniques. 
Cejas duraderas de tres á seis 

meses, 10 chelines y 6 peniques el 
par. 

No puede haber niAs baralut*a, 
y todos los londineses á quienes la 
naturaleza no haya fivoiVcido, po­
drán tener por poco dinero pes­
tañas y cejas de primera clase. 

AL JUZGADO 
De nuestro querido colega «El 

Liberal» copiamos la siguiente no­
ticia: 

El director del Manicomio ha re­
mitido esta mañana, ÍI,I juez do 
iii.struccióu de San Juan los núme­
ros de «El Diaiio Murciano» co­
rrespondientes á los dias de ayer 
y hoy, roííándoltí que proceda á la 
instrucción de la.s diligencias su. 
iiüu-iales que juzgue convenientes 
para averiguar la verdad de los ru­
mores que consigna dicho periódi­
co .sobre la niuerte de una alienada 
ocurrida hace dias en el menciona­
do e.stablecimieiilo. 

Nos parece bien que se depure 
lo ocurrido y quo sea el juzgado el 
encargado de hacerlo, pero nos pa-» 
rece nral que la base de ello se 
busque en loque imparcialmente 
y con un buen des'eo indisculil)ie ha 
recogido el npreciable colega «El 
Diario Murciano». 

Efectivamente, para hoy esta­
mos (hitados á declarar ante el se­
ñor Juez de Instrucción de San 
Juan, Cuanto sepamos relacionado 
con este asunto. 

Por nuestra parle esperamos 
que los Tribunales de justicia pon­
drán las cosas en su logar debido. 

FüEiliS mil 
La seda es e! triunfo del Lujo, 

heraldo tirano déla Moda. Nos la 
impone en la presente estación, la 
ordena, la manda... 

Y las telas de seda en todas sus 
variedades, desde el moaré hasta 
el vaporoso foulard, envuelven cru-
gientes el perfumado y augusto 
cuerpo de... JasíJcasl 

Es bastante desconsolador que 
la «.señoia» se valga, para anun-• 
ciar sus caprichos, de tan fastuoso 
paladín, porque sucede que mien­
tras .suenan sus acón los con cam­
panillas de oro en los oídos de las 
favoret'idaa por la fortuna, tienen 
en cambio, para muchas, relicen-
duis melancólicas é irónicas. 

Si, la seda vuelve á reaparecer 
—si es que alguna vez anduvo re­
tirada—-llenando de entusiasmo á, 
muchas bellas, que fian su mérito 
k las galas deslumhrantes. 

Hemos, sin embargo, de ser jus­
tos. Parece que los grandes indus­
triales se ocupan en fabricar sedas 
de «doble ancho», lo mismo que 
cualquier misero percaliHo. Lo que 
no nos dice la Revista portadera 
de tal noticia es si á medida que 
«ensancke» la tela «ensanchará» 
también el precio, en el cual caso 
ninguna, ventaja proporciona, claro 
está, semejante «buena idea». 

Rloims nial que se habla de la se­
da en toda su diversidad de «cla­
ses» por lo cual cfeo que el prime­
ro, que todo lo concerniente á la 
moda era topinable» por lo que, 
repito, aunque mi opinión sea do 
poca monta opto y proclamo, entre 
esa escala varia v «fréniissante», el 
foulard, al'crespón y la gasa «plis-
sée» ó lisa, no sólo por creerlas 
más á proposito para la estación 
que se aproxima, sino por parecer-
me más aéreas y mas «propias» que 
las domas p «ra rodear, con sus on­
dulaciones ligeras y finas, el cuerpo 
gracioso y esbelto de mi.s lectoras. 

Un foidard celeste pálido, suma­
mente pálido ó pajizo muy pajizo— 
color en «alza», valga el término 
«bolsista»,—harían un lindísimo 
traje, sin rayas ó con rayas apenas 
perceptibles en tono más oscuro, 
del mismo ó del distinto matiz, ó 
bien con pintadas flores,—preciosa 
combinación que permitirla, por 
otra parle, lucir sus habilidades á 
la que poseyera un poco esta bella 
afición de la pintura,—completán­
dolo algún cinturón anudado artís­
ticamente al talle sobre el que ca­
yese la tela floja, poco floja, sólo 
con la languidez en que caen siem­
pre esos tejido.'? ideales como ilu­
siones... 

Porque el moaré, la falla, el ra­
so, el ti.sú, son telas muy pesadas 
y muy serias aunque estén al al­
cance de cualquiera de esos privi­
legiados bolsillos. 

Dejétnosla para las senora.s mayo­
res, ya que parecen armonizarse 
con su edad; para las mariposillaa 
de la vida, para vosatras que tanto 
alegrías la igualdad monótona 
de estos dias largos, no. Para vor-
sotras gasas y foulnres y flores, sím­
bolos del alma joven, siempre en­
tre sonrisas y horizontes claros... 

La M<isqv>t rosti¡ 


